
APORTACIONES ARBITRADAS – Revista Educativa Hekademos, 31, Año XIV, Diciembre 2021 

Revista Educativa Hekademos, 31, Año XIV, Diciembre 2021. [1-13]. ISSN: 1989-3558  
© AFOE 2021. Todos los derechos reservados    

1 

 

Fecha recepción: 05/03/2021 - Fecha aceptación: 26/10/2021 
00 

EL LIDERAZGO EDUCATIVO Y/O PEDAGÓGICO. UNA REVISIÓN. 
Educational and/or pedagogical leadership. A review. 
 

José Antonio Domínguez Montes. IES Jacarandá, Universidad de Huelva (España). 
 
Contacto: jadmef03@hotmail.com 

 

 

 

``El liderazgo es necesario ante problemas para los que no hay soluciones fáciles´´. 

`` Independientemente de que usted sea ejecutivo de una agencia de seguros o director de escuela, 
piense que no podrá ser eficaz si no actúa con una orientación ética´´. 

Michael Fullan (2002) 

 

RESUMEN 
Este artículo, se presenta como una revisión actual al vocablo liderazgo educativo y/o pedagógico. Se hace 
desde sus orígenes, donde se realiza una breve aproximación y evolución histórica, pasando por múltiples 
definiciones, que van desde lo general, y redireccionándolo finalmente a un perfil de liderazgo educativo 
en concreto. Se cita, además, su presencia en la normativa educativa vigente, y en diferentes organismos, 
instituciones y estudios de ámbito nacional e internacional, así como su transversalidad e impacto en el 
sistema educativo. 

Por último, se exponen diferentes clasificaciones sobre los principales estilos de liderazgo enmarcado en 
el contexto educativo. 
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ABSTRACT 
This article is presented as a current revision of the term educational and/or pedagogical leadership. It is 
done from its origins, where a brief approach and historical evolution is made, going through multiple 
definitions, which go from the general, and redirecting it finally to a profile of educational leadership in 
particular. It is also cited for its presence in current educational regulations, and in different national and 
international organizations, institutions and studies, as well as its transversality and impact on the educa-
tion system.  

Finally, different classifications are presented on the main styles of leadership framed in the educational 
context.           
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1. EL LIDERAZGO LADRILLO A LADRILLO: LOS 
ORÍGENES, DEFINICIONES Y PRINCIPALES 
CLASIFICACIONES SOBRE LOS ESTILOS DE LI-
DERAZGO PEDAGÓGICO Y/O EDUCATIVO 
1.1. Breve aproximación y evolución histó-
rica. 
Conviene comenzar con una breve aproxima-
ción y evolución histórica, sobre el vocablo li-
derazgo. Estrada-Mejía (2007) señala que la 
evolución del liderazgo se determinó desde el 
quehacer de los grandes líderes y lideresas, 
que se escriben en determinados momentos 
de la historia (dirigieron, administraron, pla-
nificaron, gestionaron, encabezaron y contro-
laron personas, guerras, países, etc.), y todo 
esto enmarcado en las civilizaciones antiguas 
como Sumeria, Egipto, Babilonia, China, Gre-
cia, Roma, y Hebreos…, pasando por la in-
fluencia o las aportaciones desde los esta-
mentos castrenses, eclesiásticos, llegando a 
la Edad Media hasta culminar con la Revolu-
ción Industrial iniciada en el siglo XVIII en In-
glaterra. 

De hecho, y como expone Montero-Alcaide 
(2011), con los antecedentes heredados del 
modelo ``industrial´´, donde se solía concen-
trar en una única persona todas las responsa-
bilidades primordiales de la organización, 
hace poco menos que transferibles las carac-
terísticas generales de los procesos industria-
les a los del contexto educativo. 

1.2 Origen y multiplicidad de conceptos so-
bre liderazgo 
El origen etimológico del vocablo liderazgo, 
desde el latín su génesis se encuentra en la 
palabra ``lis-litis´´ (pleito o contienda, dife-
rencia o disputa de un pleito judicial), por su 
parte el origen etimológico anglosajón de las 
palabras líder y liderazgo es ``lead´´, que sig-
nifica camino, ``laeden´´ -el verbo- significa 
viajar; groso modo un líder es aquel que no 
sólo acompaña, sino que también muestra a 
sus compañeros de viaje el camino, la ruta a 
seguir (Ganga y Navarrete, 2013).  

El concepto de liderazgo desde el punto de 
vista académico-científico nace en la década 
de los años 40 en las universidades estadou-
nidenses de Ohio y Michigan. El origen de las 
primeras teorías sobre el liderazgo es de 

sobra conocido y tal como señala Villa (2019), 
pueden verse en numerosos tratados, ma-
nuales y libros sobre liderazgo acuñados prin-
cipalmente a Bass, 1981; Pascual, 1987 y Sto-
dgill, 1974. En España en el ámbito educativo, 
comienza a estudiarse a medios de la década 
de los años 70, si bien es verdad que, con 
cierta resistencia, por ser un término prove-
niente de la bibliografía de corte empresarial, 
que no encajaba con los prejuicios existentes 
en la época. Sin embargo, el liderazgo es un 
enfoque tan potente que se impuso paulati-
namente y en la actualidad es difícil encontrar 
un estudio de actualización, investigación, ex-
perimentación y de cambio o innovación edu-
cativa en el que no se mencione o trate el li-
derazgo. 

El Diccionario de la Real Academia de la Len-
gua Española (2014), en su 23.ª edición, se 
define este fenómeno bajo tres acepciones 
de las cuales la más íntegra es la de “situación 
de superioridad en la que se halla un pro-
ducto, una empresa o un sector económico 
dentro de su ámbito”. 

A continuación, se exponen múltiples defini-
ciones desde la abundante y basta literatura 
científica, abordada a través de especialistas 
en la materia y autores contrastados en este 
ámbito. 

De hecho, uno de los principales estudiosos 
de la temática Bass (1990) observó, que hay 
casi tantas definiciones del liderazgo como 
hay personas que han intentado definir el 
concepto. González (2011) apoyada en la teo-
ría de Bass (1985) plantea que el liderazgo es 
el arte de dirigir a las personas hacia metas 
comunes, haciéndoles conscientes de sus 
propias necesidades y las del otro, en un re-
currir de acciones en beneficio de la colectivi-
dad. Existen definiciones tan simples como la 
que proporciona Avolio (2005, citado por 
Ganga y Navarrete, 2013, p. 56), que yendo a 
la base del concepto define liderar como: ̀ `in-
fluir a las personas a conseguir algún objetivo 
particular definido´´. 

En Serrano (2017), se expresa sostiene que el 
liderazgo es el proceso de influir en las activi-
dades de un individuo o un grupo en los es-
fuerzos hacia la consecución de una meta en 
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una situación dada, la cual es compartida por 
una de las definiciones que mayor respaldo 
de los investigadores ha tenido, es mirar el fe-
nómeno del liderazgo como un proceso (Yukl, 
2013; Torres et al., 2015; Sala-Arbeláez et al., 
2017) y nuevamente sobre el constructo pro-
ceso vinculado a liderazgo, Day et al. (2001), 
expresan que el liderazgo es esencialmente el 
proceso de construir y mantener un sentido 
de visión, cultura y relaciones interpersona-
les. 

Gregory y Willis (2013) señalan que los líderes 
son simplemente personas que tienen segui-
dores, por lo que, en este sentido, los líderes 
tienen que influir en sus seguidores para que 
juntos puedan conseguir los objetivos que 
persiguen las organizaciones.  

Por un lado, se habla, de que el liderazgo 
existe en un grupo de personas, lo que signi-
fica que el liderazgo es un recurso social 
(Cruz-Ortiz et al., 2013) y, por otro lado, los 
líderes deben trabajar en ciertas aptitudes 
que les permiten influir en sus seguidores 
para guiarlos, desafiarlos, apoyarlos y que se 
empoderen de los objetivos organizacionales 
(Smythe, 2007).  

Por su parte, Robbins (2004), concibe el lide-
razgo como la capacidad de influir en un 
grupo para lograr el alcance de las metas. Gu-
tiérrez (2003) plantea que el liderazgo es una 
cualidad personal, una actuación específica, 
donde una persona dirige a un grupo al logro 
de metas comunes. Por su parte, Bennis y 
Nanus (2001, p. 22) describen el liderazgo 
como: 

[…] la fuerza central que se encuentra de-
trás de las organizaciones de éxito y que 
ayuda a las organizaciones a desarrollar 
una nueva visión de lo que pude ser, y luego 
las moviliza para el cambio hacia la nueva 
visión […] un factor esencial del liderazgo 
es la capacidad para influir y organizar el 
significado para los miembros de la organi-
zación.  

El liderazgo es entendido por Villa y Poblete 
(2000, p. 164) como una función compartida, 
``aquello que estimula a individuos y equipo a 

dar lo mejor de ellos mismos para lograr un 
objetivo común previamente establecido´´. 

Northouse (2016), establece que el liderazgo 
tiene componentes, tales como: (a) Interac-
ción, es decir, es un evento interactivo entre 
líderes y seguidores; (b) Influencia, es decir, el 
líder debe influir en los seguidores; (c) Grupo 
de personas, es decir, es importante que 
existe más de una persona; y (d) Metas comu-
nes, es decir, líderes y seguidores avanzan ha-
cia la consecución de las metas comunes.  

Por otro lado, Meng y Berger (2013) señalan 
que el liderazgo, es un fenómeno complejo 
que se puede aproximar mediante los rasgos 
psicológicos individuales, las formas de inter-
acción con el grupo, la cultura y los valores or-
ganizacionales o los modelos de rol. 

Jurado (1996, p. 215) citado por Navarro, 
2002, p. 283) defiende la idea de la no exis-
tencia de un estilo de liderazgo mejor que los 
demás, sino que los líderes capaces de 
``adaptar su estilo a la situación concreta en 
la que se encuentran´´ serán los ``capaces de 
impactar de forma positiva sobre el rendi-
miento y la satisfacción de los demás´´.  

Salazar (2006) afirma que el liderazgo se 
constituye en la capacidad de inspirar y guiar 
a individuos o grupos; orientada a un cambio 
voluntario por parte de los seguidores, en el 
modo de pensar y de actuar. Asimismo, Gil 
(2004) asevera que el liderazgo se constituye 
en un fenómeno personal y grupal, como un 
proceso social donde un individuo organiza y 
mueve a los otros en una dirección específica.  

Coronel (2000, p. 191) mantiene una línea si-
milar en su definición ̀ ` […] el liderazgo es una 
construcción social de la realidad que exige 
una interacción constante cuya naturaleza 
dialéctica implica tensiones y contradicciones, 
generando una continua transformación de 
las relacione´´. Maureira (2004) sostiene que 
el liderazgo en los contextos educativos im-
plica, una alta sensibilidad humana, para ase-
gurar las condiciones favorables al aprendi-
zaje, desarrollando en el docente cualidades 
especificas tales como: respeto, escucha ac-
tiva, estimulación intelectual, paciencia, cola-
boración y tolerancia hacia los errores de los 
demás, pero, sobre todo, lograr que el 



El liderazgo educativo y/o pedagógico. Una revisión. 
José Antonio Domínguez Montes. 

Revista Educativa Hekademos, 31, Año XIV, Diciembre 2021. [1-13]. ISSN: 1989-3558  
© AFOE 2021. Todos los derechos reservados    

4 

 

docente, entienda las necesidades de cada in-
dividuo, cada individuo como ser único dife-
rente, en su prosecución estudiantil. 

Asimismo, Vergara, y Lazo (2011) afirman que 
el líder educativo deberá ser, un visionario 
que sueña con mejorar su entorno educativo, 
un pragmatista que evalúa con cuidado las 
consecuencias de sus acciones, fomentando 
el hábito de indagar e investigar, siendo un 
constante estudioso de la escolarización, de 
la enseñanza y del aprendizaje, con un espí-
ritu aventurero y una actitud humilde. Desde 
esta perspectiva señala Delgado (2000), que 
el docente deberá ser capaz de asumir un li-
derazgo en todos sus contextos de trabaja 
para promover la autorrealización de las per-
sonas en convivencia, incentivando e impul-
sando la conformación de comunidades de 
aprendizajes que propicien cambios satisfac-
torios en la educación. 

En síntesis, se podría definir el liderazgo como 
la función de dinamización de un grupo o de 
una organización para generar su propio cre-
cimiento en función de una misión o proyecto 
compartido. 

En estas definiciones reseñadas, la mayoría 
de los autores coinciden en señalar que la in-
fluencia y el cambio como elementos asocia-
dos al liderazgo; otros destacan, además, la 
persuasión, la interacción, el trabajo en 
equipo, la consecución de un visón como ca-
racterísticas igualmente esenciales del pro-
ceso de liderazgo 

1.3 El Liderazgo y su transversalidad en el sis-
tema educativo español 
Es profusa la investigación, sobre el liderazgo, 
ya sea desde el ámbito ejecutivo, empresarial 
o en el educativo (que es al que compete el 
presente estudio de tesis). En la cambiante, 
compleja e incierta sociedad actual, los cen-
tros educativos que imparten cada una de las 
enseñanzas, (Educación infantil, Educación 
Primaria, ESO, Bachillerato, Formación Profe-
sional…) afrontan y han de responder y adap-
tarse a retos, constantes, de gran exigencia y 
a veces sobrevenidos e impredecibles (CO-
VID-19), por tanto, se espera mucho de las es-
cuelas y de sus profesionales que ejercen la 
práctica docente. La escuela de nuestros días, 

comparada con la de los años setenta, está 
dotada de recursos tecnológicos y materiales 
infinitamente superiores y altamente sofisti-
cados, pero además existe un conjunto de 
rasgos problemáticos que también definen la 
escuela de hoy en día y que, por obvios, no 
dejan de ser significativos. La escuela actual, 
se ha hecho cada día más compleja y llena de 
contradicciones.  

La escuela de principios del siglo XXI se ve 
obligada a educar y a enseñar en un contexto 
y panorama sociocultural condicionado por 
los valores de la participación, la aceptación 
de la diversidad personal y la permisividad so-
cial. 

Frente a la escuela estable y tradicional de la 
época anterior. La escuela de hoy sufre la 
enorme presión de cambio y adecuación per-
manente al ritmo vertiginoso que le marca la 
sociedad de la que es deudora.  

El profesorado debe asumir, presionado por 
la sociedad, demasiados roles diferentes para 
los que no se les preparó en su etapa de for-
mación inicial, lo que le conduce a un fre-
cuente estrés y a la sensación de indefinición 
y de cierta ambigüedad en lo que a su práctica 
docente se refiere. 

El alumnado de los niveles obligatorios (esto 
es de enseñanza básica, la cual comprende la 
Educación Primaria y ESO), se ha convertido 
en un cliente cautivo y desmotivado en mu-
chas ocasiones, para los que la escuela ha de-
jado de ser garantía de trabajo y el medio más 
apropiado para el ascenso social y superación 
personal que fue para sus padres (Álvarez-
Fernández, 2010). 

Estos problemas, como asevera López-Yánez 
(2019), resultan de la interacción entre la glo-
balización y lo que algunos han llamado ``ca-
pitalismo tardío´´: la desigualdad, la crisis 
económica, el desarraigo, la marginación de 
amplios sectores sociales, la desestructura-
ción de las familias, la quiebra de las esperan-
zas de ascenso y progreso social, la desmoti-
vación de los jóvenes, la violencia, entre 
otros… 
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Para afrontar pues, la complejidad de estos 
retos que afrontan los centros educativos, se 
exige lideres al frente de ellas. No solo gesto-
res; no solo administradores de la educación; 
no solo representantes del poder político o 
de los administrados y educandos. Proclama 
López-Yáñez (2019), que se necesita algo 
más, se necesitan líderes. Líderes que hagan 
que hagan todo eso y que además ayuden de-
cisivamente a que cada escuela tenga un pro-
pósito, una misión acorde con la población a 
la que da respuesta educativa, su contexto, su 
historia; que contribuyan a sacar lo mejor de 
los recursos humanos con los que cuenta esa 
escuela, es decir a los diferentes sectores de 
la comunidad educativa, profesorado, alum-
nado, familia y personal de administración y 
servicios (PAS), se necesitan personas com-
prometidas con la mejora continua de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje y que se-
pan cómo facilitarlos. 

En cualquier sistema educativo, el profeso-
rado es el factor clave que debe inspirar y 
guiar a las nuevas generaciones en el empeño 
de lograr ciudadanos competentes capaces 
de adaptarse a las necesidades del mercado 
laboral y de la sociedad. Nuestro profeso-
rado, desde la primera línea educativa, son 
los que en última instancia hacen posible la 
equidad y la calidad en educación. 

Para desarrollar la profesionalización docente 
se requiere que los profesores innovadores 
sean líderes del cambio, y que estos profeso-
res formen equipos de colaboración que lle-
ven a cabo proyectos educativos a medio y 
largo plazo que cuenten con la confianza y el 
apoyo de los gobiernos, los equipos directivos 
de los centros docentes, las familias del pro-
pio alumnado y de la sociedad en general. De 
esta manera, el profesorado podrá desarro-
llar su máximo potencial, hecho que redun-
dará en una mejora de la calidad de la ense-
ñanza que logre reducir el bajo rendimiento, 
los conflictos en el aula o el abandono esco-
lar. 

Procede añadir, y como enfatiza el informe 
español de 2019 sobre el estado del sistema 
educativo de la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económicos (OCDE), 

una de las áreas de política educativa que se 
recomienda tener en cuenta para la mejora 
de los sistemas educativos, y que el estudio 
promovido por la OCDE, TALIS 2019 y 2020 
(Estudio Internacional de la Enseñanza y del 
Aprendizaje) pretende abordar para su me-
jora son: 

- El liderazgo y el clima escolar como parte 
de la eficacia de los centros educativos. 

Así, el estudio TALIS, estructurado este en dos 
volúmenes, el primero del informe español, 
titulado ``Docentes y líderes escolares: estu-
diantes de por vida´´, publicado en 2019 y un 
segundo volumen del informe internacional, 
``Docentes y líderes escolares: profesionales 
valorados´´, publicado en 2020, donde se es-
tablecen cinco pilares sobre los que se sus-
tenta la profesión docente, de los cuales cabe 
poner el foco en ``la responsabilidad y la au-
tonomía, a través del grado de liderazgo e in-
dependencia que el profesorado y los direc-
tores tienen en su práctica diaria´´. 

Es sabido, que la experimentación, investiga-
ción e innovación educativa suelen conside-
rarse, en sí mismas, un hecho positivo y gene-
radora de propuestas con expectativas cons-
tructivas, funcionales y de adherencia.  

En este respecto a la legislación vigente en 
materia educativa en nuestro país (cabe des-
tacar a la nueva ley educativa aprobada re-
cientemente, es decir la Ley Orgánica 3/2020, 
de 29 de diciembre, por la que se modifica la 
Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Edu-
cación (LOMLOE), si bien esta tiene aparejada 
un calendario progresivo de implantación 
desde el curso 2020-21, hasta el curso 2023-
24, donde se aplicarán modificaciones a de-
terminados aspectos según curso acadé-
mico). 

Por lo que actualmente aún se rigen en deter-
minados aspectos por la reforma introducida 
por la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciem-
bre, para la mejora de la calidad educativa 
(LOMCE), la cual modifica a la Ley Orgánica 
2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE), se 
expone y trata la investigación educativa, en 
este caso junto con la experimentación e in-
novación educativa, en los siguientes títulos y 
capítulos con sus respectivos artículos: 
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En su título Preliminar, capítulo I, ``Principios 
y fines de la educación´´, artículo 1 Principio, 
establece: 

``El sistema educativo español, configurado 
de acuerdo con los valores de la Constitución 
y asentado en el respeto a los derechos y li-
bertades reconocidos en ella, se inspira en los 
siguientes principios: 

n) El fomento y la promoción de la investi-
gación, la experimentación y la innovación 
educativa.” 

Siguiendo en el mismo título Preliminar, capí-
tulo I, ``Principios y fines de la educación´´, en 
este caso en el artículo 2 (Fines): 

``2. Los poderes públicos prestarán una 
atención prioritaria al conjunto de factores 
que favorecen la calidad de la enseñanza y, 
en especial, la cualificación y formación del 
profesorado, su trabajo en equipo, la dota-
ción de recursos educativos, la investiga-
ción, la experimentación… 

Y, es aquí, donde el liderazgo, al ser un enfo-
que tan potente y estratégicamente dinami-
zador, influenciador y generador de interac-
ciones positivas, ha de ser un seguir siendo 
estudiado, aplicado, aceptado y compartido 
en los centros docentes, no solo desde el lide-
razgo de los directores/as o equipos directi-
vos a los que se refiere grosso modo la norma, 
sino también al liderazgo de los docentes y 
por extensión la creación de micro liderazgos 
en el alumnado.  

Además, se concreta el liderazgo pedagógico 
y de gestión a los directores de los centros 
educativos, como representantes que son de 
la administración educativa en el centro y 
como responsables del proyecto educativo, 
de echo la normativa estatal que la desarro-
lla, cítese, el Real Decreto 894/2014, por el 
que se desarrollan las características del 
curso de formación sobre el desarrollo de la 
función directiva, donde de nuevo el perfil de 
liderazgo educativo recae en los directores/as 
de los centros escolares, si bien, las compe-
tencias específicas que se les exigen a los lí-
deres educativos, pueden y deben ser extra-
poladas al liderazgo de docente: compromiso 
profesional, habilidad de motivar, capacidad 

de innovar e incentivar la gestión pedagógica 
y tener habilidades de comunicación. 

Los buenos líderes educativos desarrollan 
una visión estratégica de sus instituciones, ac-
túan como modelos a imitar para el alum-
nado, el profesorado y el personal no do-
cente, y son la clave para crear un entorno efi-
caz y atractivo propicio para el aprendizaje y 
un clima de trabajo adecuado. 

Para lograr un liderazgo educativo eficaz es 
necesario centrar los esfuerzos en mejorar la 
calidad de la enseñanza y el aprendizaje, pro-
fesionalizar, fortalecer y apoyar el papel de 
los líderes educativos, definir claramente los 
roles, adoptar un enfoque colaborativo, reco-
nocer las fortalezas y competencias de los 
equipos, disponer de autonomía suficiente 
para asignar recursos y explorar métodos de 
enseñanza innovadores y asumir las respon-
sabilidades y compromisos que comporta el 
liderazgo. Otros estudios venían a corroborar, 
de manera parcial y teórica, esta hipótesis. 

1.4 Liderazgo Pedagógico y/o educativo 
Habrá liderazgo efectivo en los centros 
cuando éste sea capaz de crear un clima de 
incentivación, implicación y fidelización de to-
dos los agentes educativos con los objetivos 
de la institución, y esos objetivos puedan ser 
evaluados con absoluta transparencia. Según 
Gordó (2010), algunas variables indicadoras 
de este clima serían: la socialización que 
acoge de forma efectiva y motivadora a los 
nuevos profesionales en el centro; el aprendi-
zaje y la formación tanto informal como for-
mal como proceso de mejora; la satisfacción 
personal en el trabajo motivada por unas ex-
pectativas informadas y realistas; las expe-
riencias de éxito que se obtienen a partir de 
objetivos alcanzables y evaluados positiva-
mente; los espacios de relación que garanti-
zan el sentimiento de pertenencia a la organi-
zación y el compromiso; y la promoción para 
la motivación de los integrantes de la institu-
ción educativa que implica ejercer responsa-
bilidades, pero junto al reconocimiento de los 
éxitos personales y colectivos. 
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El término liderazgo, en general, no es bien 
recibido en el ámbito educativo, pues se aso-
cia con un discurso y un modelo de organiza-
ción ubicado en enfoques más propios del 
mundo de la empresa y de lo ejecutivo, que 
del mundo de la educación. Se vincula al lide-
razgo con una visión individualista y elitista en 
relación al trabajo en educación y con una 
pérdida de los valores y tradiciones participa-
tivas y de trabajo en equipo propios de las ins-
tituciones educativas (Longo, 2008). 

A continuación, se aborda el significado que 
entraña esta conceptualización y se concreta 
en el contexto, donde se desarrolla este estu-
dio de tesis, el contexto educativo. 

Romero y Pérez (2012), expresan que el lide-
razgo pedagógico debe basarse en un ejerci-
cio de responsabilidad porque al igual que 
``sólo cuando el educador se hace responsa-
ble del otro, responde a éste en su situación 
concreta, se preocupa y ocupa de él desde la 
responsabilidad, se da educación´´, en el caso 
del líder pedagógico, sólo cuando su liderazgo 
se haga responsable de toda la comunidad es-
colar se podrá ejercer desde la legitimidad de 
ver reconocido ese liderazgo. 

Bolman (2004) afirma que el liderazgo es ma-
nifiestamente un factor clave y fundamental 
en la creación, desarrollo y mantenimiento de 
las comunidades de aprendizaje profesional. 
Así mismo, Mulford (2006) recogía las conclu-
siones de la investigación de Leitwood (2004) 
y en éstas se ponía de manifiesto que el lide-
razgo es el segundo factor, después de la ins-
trucción en la clase, que contribuye a lo que 
aprenden los alumnos. 

Una amplia y extensa literatura a nivel inter-
nacional (Marzano et al., 2005; Day et al., 
2011; Leithwood y Louis, 2011, y Robinson, 
2011) en las últimas décadas ha puesto en el 
liderazgo pedagógico una de las claves de las 
políticas actuales de mejora y concretamente 
el pedagógico o instruccional es el que más 
influye en el éxito escolar (Robinson et al., 
2008). 

También Leithwood et al. (2008) consideran 
que el liderazgo escolar es la segunda variable 
más importante en el aprendizaje de los estu-
diantes, y la dirección mejora la enseñanza y 

el aprendizaje a través de su influencia en la 
motivación del personal, en el compromiso y 
en las condiciones de trabajo. 

El liderazgo escolar de directores y profeso-
rado es uno de los factores que más influyen 
en el desarrollo personal y académico de los 
estudiantes (Chapman et al., 2016 y Hallinger, 
2018) y, junto con la autonomía y la gober-
nanza, es considerado un elemento clave de 
la profesionalización de directores y docentes 
OECD (2017), citado por TALIS (2020).  

El Consejo de la Unión Europea resalta que un 
liderazgo escolar eficaz es un factor impor-
tante para configurar el entorno general de 
enseñanza y aprendizaje, elevar las aspiracio-
nes y proporcionar apoyo a los estudiantes, a 
los padres y al personal docente y no docente 
y, por tanto, para fomentar niveles de rendi-
miento superiores (European Union, 2009). 

El liderazgo escolar efectivo favorece la crea-
ción de entornos de aprendizaje de apoyo en 
los que los docentes puedan desarrollar sus 
prácticas y participar eficazmente en el 
aprendizaje de los alumnos (Hallinger, 2011 y 
Muijs, 2011). 

Identificar la dimensión central del liderazgo 
escolar, así como los principales actores res-
ponsables de dirigir estas acciones, es ya una 
prioridad en los sistemas educativos de todo 
el mundo (Ainley y Carstens 2018, y OECD 
2016, citado por TALIS 2020).  

Hallinger (2011) y OECD (2016), citado por 
TALIS (2020), aseveran que la forma más efi-
caz de liderazgo es la denominada ``liderazgo 
pedagógico´´, que, además, incluye los princi-
pales componentes del liderazgo escolar de-
finidos por Ainley y Carstens (2018) y OECD 
(2016), citado por TALIS (2020), de los cuales 
se desprenden elementos tales como el esta-
blecimiento de objetivos, el desarrollo profe-
sional adecuado, así como la adopción de me-
didas para la elaboración de planes de estu-
dio y la mejora de la enseñanza. 

Para que se puedan desempeñar eficazmente 
funciones de liderazgo, los centros educativos 
deben tener la autonomía necesaria que per-
mita tomar decisiones sobre los aspectos que 
afectan a sus operaciones cotidianas OECD 
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(2017), citado por TALIS (2020). Por ``autono-
mía del profesorado´´ Hargreaves y Fullan 
(2012), la concretan como, a la capacidad que 
deben tener los docentes para tomar decisio-
nes en ámbitos concretos relacionados con su 
trabajo y, asimismo, Scribner et al. (2007), ex-
presan que el hecho de reconocer y promover 
la autonomía del profesorado es fundamental 
para construir un centro escolar que involu-
cre a todos sus miembros con el mismo pro-
pósito y dirección. 

Además, para la mejora de la autonomía es-
colar es preciso que los centros educativos 
cuenten con profesionales con la formación, 
el conocimiento y la experiencia suficientes 
para tomar las decisiones más apropiadas en 
materia de personal, evaluación y currículo 
OECD (2018), citado por TALIS (2020). Todo 
ello partiendo de la base de que, aunque la 
autonomía en la toma de decisiones no es su-
ficiente para garantizar un liderazgo eficaz, es 
un paso necesario. 

La capacidad de los directores, como líderes 
escolares, para involucrar en la vida escolar a 
los docentes, también implica que el profeso-
rado disponga de oportunidades concretas 
para ejercer el liderazgo docente (Harris y 
Muijs, 2004). Por tanto, el liderazgo docente 
se refiere a las oportunidades y capacidades 
de los profesores para ser líderes no solo den-
tro de su aula, sino también fuera de ella, co-
laborando con sus colegas de profesión en la 
mejora general de su centro educativo. Sin 
embargo, para que el profesorado pueda 
ejercer un liderazgo docente efectivo es pre-
ciso que tenga la autonomía necesaria para 
ejercer su trabajo (Johnson y Donaldson, 
2007). 

El liderazgo escolar debe ser enmarcado en el 
mandato de las metas educativas 2021(OEI, 
2010) y de los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible y la Agenda 2030 de Naciones Unidas, 
como modelo de liderazgo pedagógico, inclu-
sivo y distribuido Naciones Unidas (2018).  

Por tanto y a modo de balance, el potencial 
de liderazgo de los docentes es cada vez más 
reconocido (Ainley y Carstens, 2018). El con-
cepto de liderazgo del profesorado presu-
pone que las estructuras organizativas de los 

centros escolares son menos verticales, de 
forma que los propios docentes asuman el li-
derazgo tanto dentro como fuera del aula, 
trabajando en colaboración con sus colegas 
sobre la mejora de la pedagogía escolar y te-
niendo una voz clara en el desarrollo de la vi-
sión y los objetivos educativos (Gonzales y 
Lambert, 2001; Harris y Muijs, 2004 y Portin 
et al., 2013). 

Finalmente, García-Garnica y Caballero 
(2019) unen la importancia de un liderazgo 
del docente y un liderazgo de tipo compar-
tido, pudiendo así, promover el compromiso 
por el aprendizaje, motivar los procesos de 
mejora, potenciar la formación permanente 
del profesorado, favoreciendo así las condi-
ciones y el clima de trabajo y, en definitiva, 
optimizar la calidad del proceso de enseñanza 
y aprendizaje. 

1.5 Estilos de liderazgo educativo y/o peda-
gógico. Principales clasificaciones  
Villa (2019),  señala que se pueden encontrar 
en la literatura un elenco de términos que ad-
jetivan el liderazgo como: liderazgo servidor 
(Greenleaf, 1977), liderazgo transformacio-
nal, (Bass, 1985), liderazgo visionario 
(Sashkin, 1998), liderazgo lateral (Fisher y 
Sharp, 1999), liderazgo distribuido (Gronn, 
2002), liderazgo positivo (Cameron et al., 
2003), liderazgo de máximo nivel, (Blanchard, 
2007), liderazgo heroico (Lowney, 2004), lide-
razgo compartido (Álvarez, 2010), liderazgo 
poliédrico (Castiñeira y Lozano, 2012), lide-
razgo peregrino (Segarra, 2018), liderazgo 
emocional (Goleman, 1996, 1998), solo por 
citar algunos de los numerosos existentes. 

Gross (2010), apuesta por un modelo de lide-
razgo educativo distribuido, transformacional 
(Burns, 1978), ecosistémico (Fullan, 2002) y 
pedagógico. Sobre todo, profundamente pe-
dagógico como aquél que puede devenir más 
eficazmente en el actual contexto de cambios 
muy rápidos y, por tanto, de mayor compleji-
dad, alejado de algunos de los tradicionales al 
uso, como son los de corte personalista, bu-
rocrático, administrativo-dependiente, cor-
porativista o también el llamado No Liderazgo 
(laissez faire) (Álvarez y Pérez, 2011).  
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Otros estilos de liderazgo, son los que expo-
nen Leithwood et al. (1990), citado por Muri-
llo, Barrio, y Pérez (1999) han propuesto cua-
tro estilos de liderazgo: Estilo A, Estilo B, Es-
tilo C y Estilo D.  

En las últimas décadas han proliferado distin-
tas propuestas de modelos de liderazgo, cí-
tese entre otros el estratégico, sostenible, sir-
viente, emocional, ético, transaccional, etc., 
de las cuales, las dos más potentes han sido, 
el liderazgo instructivo o pedagógico, proce-
dente del movimiento de ``escuelas efica-
ces´´, y el liderazgo transformativo, vinculado 
al movimiento de reestructuración escolar. El 
liderazgo centrado en el aprendizaje (lear-
ning-centred leadership) viene a integrar es-
tas dos últimas (Bolívar, 2010). 

Rodríguez-Revelo (2017), propone la necesi-
dad de un liderazgo con un carácter inclusivo, 
más versátil, que convoque así, a la participa-
ción activa de la comunidad escolar en los 
procesos educativos -de acuerdo con las ne-
cesidades contextuales-, a través de una com-
plementariedad de las ventajas que ofrecen 
el liderazgo transformacional, pedagógico, 
compartido y participativo colaborativo, en-
tre otros… 

Por tanto, la búsqueda de una complementa-
riedad entre la amalgama de estilos de lide-
razgo, antes citados, requiere impulsar y di-
namizar la participación de la comunidad 
educativa, valorando el potencial humano y 
lo que puede aportar cada sujeto a la organi-
zación (Santos, 1994).  

A continuación, se exponen de la forma más 
didáctica posible, los principales estilos de li-
derazgo.  

 

2. A MODO DE BALANCE 
Los buenos líderes educativos desarrollan 
una visión estratégica de sus instituciones, ac-
túan como modelos a imitar para el alum-
nado, el profesorado y el personal no do-
cente, y son la clave para crear un entorno efi-
caz y atractivo propicio para el aprendizaje y 
un clima de trabajo adecuado. 

Para lograr un liderazgo educativo eficaz es 
necesario centrar los esfuerzos en mejorar la 

calidad de la enseñanza y el aprendizaje, pro-
fesionalizar, fortalecer y apoyar el papel de 
los líderes educativos, definir claramente los 
roles, adoptar un enfoque colaborativo, reco-
nocer las fortalezas y competencias de los 
equipos, disponer de autonomía suficiente 
para asignar recursos y explorar métodos de 
enseñanza innovadores y asumir las respon-
sabilidades y compromisos que comporta el 
liderazgo. 

Sintetizando, queda expuesto pues, una revi-
sión teórica actual, que va desde el concepto 
de liderazgo, abordado este, de forma espe-
cífica como liderazgo educativo y/o pedagó-
gico. 

El liderazgo educativo, en mi caso el liderazgo 
desde el perfil del docente, impregnado 
desde mis inicios por los diferentes directo-
res/as de CEIPs e IES, donde he impartido do-
cencia, como maestro especialista en Educa-
ción Física en la etapa Primaria, y en la actua-
lidad como Profesor de Enseñanza Secunda-
ria (EF), y doctorándome en la misma especia-
lidad, cuya tesis incluye actuaciones e inter-
venciones educativas sobre el liderazgo del 
docente de EF, y examinando entre otros as-
pectos el poder de predicción del estilo de li-
derazgo del docente y su apoyo, a la motiva-
ción y la intención de seguir practicando de-
porte o actividades físicas, me hace llegar a 
determinadas conclusiones, estimando que 
un estilo de liderazgo adecuado y un clima de 
apoyo sobre diferentes variables motivacio-
nales del alumnado, genera un aumento en la 
motivación intrínseca y en la intención de se-
guir practicando de actividades físico-depor-
tivas. 

Explotar estas opciones que permite el lide-
razgo del docente, sirve como proceso de re-
flexión en mi práctica docente diaria, como 
proceso de formación permanente (aprendi-
zaje a lo largo de la vida), y además como un 
proceso de innovación, adaptándome a los 
nuevos tiempos, y sé que la investigación 
educativa me conduce, hacia un acerca-
miento a las buenas prácticas educativas y a 
perfeccionarme como docente, cumpliendo 
así mis expectativas vocacionales hacia la pro-
fesión docente. 
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